ANEXO 4

DESCRIPCIÓN DEL MÉTODO TRADICIONAL DE MEDICIÓN DE LA POBREZA EN AMÉRICA LATINA (LÍNEA DE POBREZA)
La información estadística sobre pobreza en América Latina se construye utilizando el método de línea de pobreza. Este método se caracteriza por: 

· La pobreza se mide en términos absolutos: los hogares pueden encontrarse por encima o por debajo de un determinado nivel de ingresos que se estima necesario para la subsistencia. 

· Se utiliza como única variable el nivel de ingreso per cápita de los hogares. 

· Se calcula el nivel de ingresos necesarios para adquirir una canasta mínima de “satisfactores” de necesidades básicas: una canasta de alimentos que cubre las necesidades nutricionales de la población, y considera sus hábitos de consumo, la disponibilidad efectiva de alimentos en el país y sus precios relativos. Al valor de dicha canasta se suma una estimación de los recursos requeridos por los hogares para satisfacer el conjunto de las necesidades básicas no alimenticias.

A partir de estas definiciones, operativamente la distinción entre tipos de hogares se construye de la siguiente forma: 

· Hogares pobres indigentes 

Hogares cuyo ingreso per capita es igual o inferior al costo monetario de una canasta básica

· Hogares pobres no indigentes
Hogares cuyo ingreso per cápita es inferior a dos veces el valor de una canasta básica de alimentos en zonas urbanas, y a 1,75 veces en zonas rurales (donde los gastos en servicios tienen menor importancia). 

· Hogares no pobres
Hogares cuyo ingreso per cápita es superior al costo de dos canastas básicas.  

Para el caso de Chile, en noviembre de 2000, la línea de pobreza, alcanzó un valor de $40.562, en la zona urbana, y de $ 27.328, en la zona rural. La línea de indigencia en la zona urbana ascendió a $20.281 y en la zona rural a $15.616. (www.mideplan.cl) La fuente de información que se utiliza para determinar los valores de estas líneas, en la mayoría de los países, son las encuestas de ingresos y gastos.

Los porcentajes de hogares y de población pobre e indigente se obtienen contrastando el valor mensual del presupuesto básico con el ingreso total de cada hogar, expresados en términos per cápita. Los índices nacionales y regionales de pobreza e indigencia se calculan como promedios ponderados de los índices de cada área geográfica, por lo cual están influidos no sólo por la incidencia de la pobreza en cada una de esas zonas, sino también por la importancia relativa de ellas dentro de la población total o regional.

Medida de esta forma, las variaciones en los índices de indigencia y pobreza en un país dependen centralmente de la situación del mercado de trabajo (oportunidades de empleo, nivel de los salarios) y de las oportunidades para generar ingresos por cuenta propia o en forma independiente, ya que el trabajo es la fuente de ingreso más importante de los hogares siendo responsable del 70 % o más del ingreso de los hogares. Esta conceptualización omite consideraciones psicosociales y disposiciones culturales de las personas para enfrentar, asumir y liderar sus propios procesos de desarrollo y considera que si los pobres tiene una dotación de capital humano inicial que les posibilite participar con relativo éxito de las oportunidades que ofrece el mercado laboral, tendrán posibilidades de superar su condiciones socioeconómica desmejorada. 

(Raczynski y Serrano, 2003)

